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 Santa Teresita

Uno de los más grandes medios de 
salvación, uno de los más seguros 
signos de predestinación, es sin 
ningún género de dudas, la devo-
ción a la Santísima Virgen. Lo im-
portante es que se persevere fiel 
hasta la muerte. Ahora bien, ¿hay, 
acaso, práctica más fácil, más ac-
cesible a todos, que el rezo cotidia-
no de tres Avemarías? 
Decía santa Matilde a la Santísima 
Virgen: “Asísteme en la hora de mi 
muerte”. “Por cierto que lo haré” -
replicó la Santísima Virgen-; “pero 
quiero que en lo que esté de tu par-
te digas todos los días tres Avema-
rías”. “En el primero, pedirás, por 
el poder que el Padre manifestó en 
mí, que yo te asista en la hora de 
la muerte para fortalecerte y alejar 
de ti todo poder del enemigo. En el 
segundo pedirás, por la Sabiduría con que el Ver-
bo adornó mi alma, que yo te asista en la hora de 
la muerte, para llenar tu alma con las luces de la fe 
y de la verdadera sabiduría, por temor de que tu fe 
se obscurezca con las tinieblas de la ignorancia y 
del error. En el tercero, pedirás por las dulzuras del 
amor con que el Espíritu Santo llenó mi corazón, que 
yo te asista en la hora de la muerte, llenando tu al-
ma de tal suavidad de amor divino, que toda pena 
y amargura de la muerte se cambien en ti en puras 
delicias.”    
San Leonardo de Puerto Mauricio, fue uno de los 
más celosos propagandistas de las tres Avemarías. 
Quería que se rezaran a la mañana, para obtener la 
gracia de evitar el pecado durante el día, y a la tar-
de para obtener la misma gracia para la noche. Pro-
metía la salvación, afi rmándolo con seguridad, a to-
dos aquellos que adoptaran esa práctica. San Alfon-
so María de Ligorio, tenía en gran estima la devoción 
a las tres Avemarías; dio a esta devoción el apoyo de 
su gran autoridad. La aconsejaba mucho y la impo-
nía como penitencia sacramental a los que no la co-
nocían. Numerosos ejemplos confi rman qué agrada-
ble es esta devoción a la Santísima Virgen María. El 
hecho siguiente es notable entre otros muchos. El 

beato Ricardo, siendo aún joven, tu-
vo la desgracia de entablar relacio-
nes con un compañero perverso que 
le arrastró al vicio. Abandonó toda 
práctica de piedad, excepto las tres 
Avemarías que rezaba diariamente. 
Un día no quiso ir con su amigo, y 
se fue a su casa; antes de acostar-
se rezó la oración acostumbrada de 
sus tres Avemarías. Apenas había 
conciliado el sueño cuando fue des-
pertado por ruidos extraños que le 
causaron gran sobresalto. Un joven, 
su amigo, se encontró de pronto an-
te él. “¡Soy yo, le dijo; he muerto y 
estoy condenado! Al salir del caba-
ret, he sido asesinado. Encontrarás 
mi cuerpo exánime cerca de esa ca-
sa de perdición. ¡Estoy en el infi erno 
y tú estarías también en él si no fue-
ra por tus oraciones a la Madre de 

Dios! ¡Ay! Seré eternamente desgraciado. ¡Contem-
pla mi estado!” Y descubriéndose, le mostró las lla-
mas en que se abrasaba, y luego desapareció. Des-
hecho en lágrimas, Ricardo se arrojó de rodillas, 
agradeció a su celestial bienhechora, pidió perdón 
por sus pecados y prometió cambiar de vida. En es-
to estaba cuando oyó la campana de los Francisca-
nos que tocaba llamando a la oración. “Ahí es don-
de Dios me llama para expiar mis pecados”, se dijo. 
Fue y se arrojó a los pies del Padre Guardián, su-
plicándole le admita entre sus religiosos. Como no 
lo quisieron aceptar, Ricardo contó lo que acababa 
de sucederle. Dos religiosos salen con él a cercio-
rarse de la veracidad de los hechos referidos y com-
prueban que era cierto. Lo recibieron en la Orden, 
donde llevó vida ejemplar, fue a predicar el Evange-
lio en las Indias en primer lugar; de ahí pasó al Ja-
pón donde se encontró con el Padre Alfonso de An-
drada, Jesuita. Trabajó con tanto celo que mereció 
la corona del martirio. Soportó el suplicio del fue-
go, habiendo transcurrido veintidós años desde su 
conversión, en 1626. 
Obsequiemos como él a nuestra madre del Cielo dia-
riamente tres Avemarías y Ella nos colmará de ben-
diciones. Mariana Fides
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por Pedro Romano
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L.   5L.   5

M.  6M.  6

Mi. 7Mi. 7

J.   8J.   8

V.   9V.   9

SEPTIEMBRESEPTIEMBRE

Antes de avanzar sobre el repertorio de sublimina-
les en las canciones de la rubia brasilerita, observe-
mos al pa-
so el des-
e m p e ñ o 
de Piñón 
Fijo.  En 
los CD de 
ambos las 
fotos son 
demasia-
do pare-
cidas, los 
colores si-
m i l a r e s , 
las posturas de las manos, la son-
risa, la inclinación de las cabezas, 
parecen indicar que ambos están 
muy ligados en su trabajo por atraer a los niños a 
su telaraña. Agreguemos a esto que las letras de am-
bos ¿cantantes? están colmadas de subliminales pe-
ligrosos, inmorales, violentos. A la hora de elegir en-
tre los dos es mejor... ¡apagar el televisor!
Además ambos tienen su CHUCHU. Piñon el CHU-
CHUCHUÁ -que abandonó después de las denun-
cias recibidas y comprobadas de mensajes ocultos- 
y Xuxa, el CHUCHUCAN (txutxucan), nombre por 
demás signifi cativo que parece indicar en ambos ca-
sos una misma persona (¿un demonio llamado CHU-
CHU - TXUTXU?). Deberían responder ellos, pero se-
guramente no lo harán.
Extractando los subliminales del último trabajo de 
XUXA, hemos separado los menos escandalosos e 
inmorales, cuyo contenido se puede publicar sin co-
rrer el riesgo de hacer más mal que bien, para que 
sirvan de prevención. Reiteramos que nuestro inte-
rés es que no crean lo que les decimos, sino que ex-
perimenten ustedes mismos oyendo las grabaciones 
al revés, y comprueben la veracidad de la existencia 
de estos y otros mensajes. De nada vale esperar que 
los medios se hagan eco de esta denuncia, pues no 
pueden “morder la mano que los alimenta”... y muy 
bien, por cierto.
Como ya lo dijimos en notas anteriores, el CD se ti-
tula SOLAMENTE PARA BAJITOS. Del total de 16 
canciones se han analizado todas y en cada una de 
ellas se encuentran mensajes subliminales ocultos 
al revés, la mayoría en castellano y algunos en lo 
que parece inglés y portugués, a los cuales no he-
mos dedicado tiempo por no pertenecer a nuestro 
medio.

En la canción nº1 titulada ESTATUA, encontramos 
un largo subliminal, repetido varias veces, que di-
ce: “Al Belcebú -Satanás- orarás”. Creo que no ne-
cesita explicación alguna.
En el tema nº 4: VEN QUE TE VOY A ENSEÑAR 
se encuentra claramente un subliminal que expre-
sa: “... dale, que hay que grabar... sorpresa hay que 
grabarle... dale que hay que grabarlo... ”. Parece re-
ferirse a los subliminales grabados al revés como 
“sorpresa”.
En el tema nº 7: EL ÓMNIBUS, prepara a los niños 
a recibir sus indicaciones con un mensaje que dice: 

“... abrí tus 
orejas...”.
En e l  t e -
ma nº 11, 
EL CONE-
JITO FRU 
FRU ,  r e -
virtiendo la 
cinta oímos 
un mensaje 
que dice:

 “... la Misa es vicio...”
Por último en el tema nº 14, PO-
PURRÍ, se incluye al revés la pala-
bra “birra” y un mensaje: “una le-

che, chicos... mal... orar re-mal les hace...”
A vuelo de pájaro les hemos ofrecido unos mínimos 
descubrimientos en las canciones de XUXA como 
para tener en cuenta la peligrosidad de su prédica a 
los más chicos y a los grandes también -a todos los 
que oyen- sin poder publicar, por razones morales, 
las malas palabras, contenido sexual y demás fl ore-
cillas que esta “inocente criatura” tratará de intro-
ducir en las mentes vírgenes de nuestros hijos, con 
nuestro permiso y participación activa.

¡ARRIBA LAS MANOS!
Dos peligros semejantes

Próxima entrega:
Los nuevos mensajes del payaso diabólico
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La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es 
un libro de profunda espiritualidad, cuyo conteni-
do ha elevado las almas de miles de cristianos. Su 
lectura y meditación nos llevará a cambiar nuestra 
vida según las leyes de Dios y alcanzar la verda-
dera felicidad.

NOTA 
118

RESUMEN: 
Un sacerdote es apa-
rentemente poseí-
do y sus fi eles bus-
can la forma de libe-
rarlo.

Capítulo 18

ContinuaráContinuará

Capítulo 51. Hacer cosas humildes al no poder 
realizar las grandes.

Hijo, no puedes perdurar continuamente en fervien-
tes anhelos de virtud ni permanecer en un alto gra-
do de contemplación. Algunas veces, por razón de la 
culpa original, es necesario descender a cosas más 
humildes y sobrellevar también la carga de esta vi-
da corruptible aunque te cueste y sea contrario a 
tus deseos.
Mientras perdures en este cuerpo mortal, sentirás 
disgusto y afl icción de espíritu. Es ineludible que, 
mientras estés revestido de carne humana, gimas 
con frecuencia bajo las consecuencias de la carne 
que te impide dedicarte constantemente a los ejerci-
cios espirituales y a la divina contemplación.
En estas circunstancias, te conviene refugiarte en 
ocupaciones humildes y externas, fortalecerte con 
buenas obras, aguardar con fi rme esperanza mi ve-
nida y mi visita celestial y soportar con paciencia el 
destierro y sequedad de espíritu hasta que yo vuel-
va nuevamente a ti para liberarte de todas tus an-
gustias.
Yo te haré olvidar todas las tristezas y te haré gozar 
la tranquilidad interior.
Te descubriré los anchos prados de las Escrituras 
para que, aliviado tu corazón, corras por el camino 
de mis mandamientos (Sal 118, 32).
Entonces dirás: Los padecimientos del tiempo pre-
sente no se pueden comparar con la gloria futura 
que ha de manifestarse en nosotros (Rom 8, 18).

Capítulo 52
Juzguémonos dignos de castigo 

y no de consuelos.

Señor, no soy digno de tus consuelos ni de ninguna 
visita espiritual tuya, y por lo tanto obras correcta-
mente conmigo cuando me dejas pobre y apesadum-
brado. Aunque derramara un mar de lágrimas tam-
poco sería digno de tus dulzuras. De manera que só-
lo merezco azotes y castigos porque con frecuencia y 
gravemente te he ofendido y he pecado mucho y de 
muchas maneras.
Después de haber considerado atentamente lo que 
soy, veo que no merezco de tu parte el más mínimo 
consuelo. 

Uno a uno los demonios posesores del sacerdote se 
van presentando, en un macabro desfi le de impu-
rezas que espanta a los testigos, tanto por los efec-
tos de su trabajo, como por lo increíblemente fá-
cil que les resultó ese asalto al alma de su director 
espiritual. Si no mediase una orden expresa de la 
Virgen Santísima, los diablos no darían la clave de 
su presencia y, a través del párroco, seguirían lle-
vando almas por el camino del error cuya meta es 
el Infi erno, ese Infi erno en el que jamás creyeron y 
ahora tenían ante sus ojos en forma patente.
Fueron siete en total, los siete representantes de los 
pecados capitales: Lujuria, envidia, ira, avaricia, gu-
la, soberbia, pereza. 
Confesaron -obligados- que su entrada al alma del 
religioso se abrió el día en que dejó de realizar sus 
oraciones y a espaciar sus confesiones, hasta dejar 
también de hacerlo. Estos dos peldaños sirvieron 
de punto de partida para que los pecados acumu-
lados terminaran por oscurecer la Gracia de Dios 
y pervirtieran la voluntad del hombre. La posesión 
fue, por permisión divina, una muestra de cómo un 
alma, aunque consagrada a Dios, puede terminar 
en manos de su enemigo si no pone voluntad y ver-
dadero espíritu de lucha en su conversión perso-
nal. Pero aún hay esperanza: una persona, miem-
bro de su comunidad, puede librarlo de sus cade-
nas: aquella a quien el Señor le habla en forma de 
mensajes tiene en sus manos el poder de liberar-
lo para que pueda reiniciar su vida y detestar sus 
pecados. Así lo dicen sus captores por orden de la 
Virgen y así lo entienden todos los presentes.
Rápidamente las mujeres deciden llamar por telé-
fono a la mujer que tantos mensajes les ha dado y 
citarla para el día siguiente.
- Le contaremos todo y ella sabrá qué hacer...
opinó alguien.
- Sí. El Señor le dará la fuerza para que cumpla con 
su misión, porque ninguno de nosotros puede hacer 
ya nada. Dios mismo ha decidido que sea así...
Y tenían razón, aunque no en todo. Esta situación 
aun tenía muchas sorpresas que deparar para to-
dos los integrantes de la comunidad parroquial, y 
no todas eran exactamente agradables... como los 
caminos de Dios para salvar un alma.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓNSOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui 
Provincia de Buenos Aires

Horario de visitas y atención: 
Todos los días de 9:00 a 11:00 y 

de 14:00 a 16:00 hs 

Visite el

“SANTUARIO DE JESÚS 
MISERICORDIOSO”

INFORMES:
DIRECCIÓN POSTAL: 
Casilla de Correo nº 7 

B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA

Continuará

III. LA SANTÍSIMA 
TRINIDAD EN LA 

DOCTRINA DE LA FE

La formación
del dogma trinitario.

 La verdad revelada de la San-
ta Trinidad ha estado desde 
los orígenes en la raíz 

de la fe viva de la Iglesia, principalmente en 
el acto del bautismo. Encuentra su expre-
sión en la regla de la fe bautismal, for-
mulada en la predicación, la catequesis 
y la oración de la Iglesia. Estas formu-
laciones se encuentran ya en los escri-
tos apostólicos, como este saludo reco-
gido en la liturgia eucarística: “La gracia 
del Señor Jesucristo, el amor de Dios Pa-
dre y la comunión del Espíritu Santo sean con 
todos vosotros”. 
Durante los primeros siglos, la Iglesia formula más 
explícitamente su fe trinitaria tanto para profundi-
zar su propia inteligencia de la fe como para defen-
derla de los errores que la deformaban. 
Esta fue la obra de los Concilios antiguos, ayudados 
por el trabajo teológico de los Padres de la Iglesia y 
sostenidos por el sentido de la fe del pueblo cristia-
no. Para la formulación del dogma de la Trinidad, 
la Iglesia debió crear una terminología propia con 
ayuda de nociones de origen fi losófi co: “substancia”, 
“persona” o “hipóstasis”, “relación”, etc. 
Al hacer esto, no sometía la fe a una sabiduría hu-

mana, sino que daba un sentido nuevo, sorpren-
dente, a estos términos destinados también a sig-
nifi car en adelante un Misterio inefable, “infi nita-
mente más allá de todo lo que podemos concebir 
según la medida humana”.
La Iglesia utiliza el término “substancia” (traducido 
a veces también por “esencia” o por “naturaleza”) 
para designar el ser divino en su unidad; el térmi-
no “persona” o “hipóstasis” para designar al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo en su distinción real en-
tre sí; el término “relación” para designar el hecho 
de que su distinción reside en la referencia de ca-
da uno a los otros.

El dogma de la Santísima Trinidad.
La Trinidad es una. No confesamos tres dio-

ses sino un solo Dios en tres personas: “la 
Trinidad consubstancial”. Las personas 

divinas no se reparten la única divini-
dad, sino que cada una de ellas es en-
teramente Dios: “El Padre es lo mismo 
que es el Hijo; el Hijo lo mismo que es el 

Padre; el Padre y el Hijo lo mismo que el 
Espíritu Santo, es decir, un solo Dios por 

naturaleza”. 
“Cada una de las tres personas es esta realidad, 

es decir, la substancia, la esencia o la naturaleza 
divina”. Las personas divinas son realmente distin-
tas entre sí. “Dios es único pero no solitario”. 
“Padre”, “Hijo”, “Espíritu Santo” no son simplemen-
te nombres que designan modalidades del ser divi-
no, pues son realmente distintos entre sí: “El que 
es el Hijo no es el Padre, y el que es el Padre no es 
el Hijo,  ni el Espíritu Santo el que es el Padre o el 
Hijo”. Son distintos entre sí por sus relaciones de 
origen: “El Padre es quien engendra, el Hijo quien 
es engendrado, y el Espíritu Santo es quien proce-
de”. La Unidad divina es Trina.

Nota 34


